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d1c.tm l.! nte la \'Ida poll t1ca. cul!ural 
' economica de ColomhiC\ ' e l re to . . 
del mundo: era el radar y el tntér­
r r~ t c cenero de lo- se ntimientos del 
¡níh lico. G u· tavo fue. ade más. un 
excelen te y nada complaciente crí­
uco de a rte: columna uya · apare­
Cieron. además de El Tiempo. en la 
re ,·• ta C ro mo . A su regreso de 
Euro pa. a finales de 1920. se puso al 
frente de la librería Santafé. a la que. 
duran te su permanencia en el anti­
guo contine nte. enviaba estupendas 
no edades en libros y revistas. y des­
de la cual publicó la revista Santafé 
) Bogotá y planeó toda una serie de 
ediciones de carácter cultural. 
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Aquella tenebrosa 
noche de I858 

Ciudad de Moreno: 
origen ~· destrucción 
Nnyder Yesir Mngdnniel Ojeda 
Fondo Mixto para la Promoción de la 
Cultura y las Artes de la Guaji ra. 
Riohacha. 2002. 148 págs .. il. 

E n la historia de la convulsionada 
vid a de la Guajira. narrada por 
arijunas. queda todavía mucho por 
contar. Noveles investigadores loca­
les. con variable fortuna. escudriñan 
en la reticente tradición oral y en 
incie rtos vestigios. procurando 
agarrar Jos escurridizos datos que va 
dejando la memoria colectiva. a fin 
de dilucidar aspectos de un pasado 
que escapa al registro escrito porque 
nadie vivió para contarlo. 

El libro en referencia trata de al­
canzar los últimos rastros que se fu­
gan de una población que. habien­
do gozado de importancia en su 
época. desapareció completamente 
una noche de r858, incendiada por 
los Guayú. Se desconoce la fecha 
exacta de éste, como de otros acon­
tecimientos en la G uajira, por falta 
de documentación. Aún el cálculo de 

lo años resulta incie rto. Un caserío 
de cimarro ne llamado Jacob. ata­
cado por los Hoscos (defensores del 
partido conservador en la guerra de 
los Mil Oías). ··quedó convertido en 
un pueblo fantasma y sus vivienda 
de barro y madera desaparecie ron 
por la acción del tiempo". Tiempo. 
no se necesita mucho. Un rancho 
que viste ayer cuando pasabas. pue­
de ser devorado por la arena duran­
te la noche. y al día siguiente. si re­
gresas. ya no estará en su lugar la 
estrellita orientadora que era el ran­
cho. Además. un rancho puede ser 
solamente una enramada de yoto­
joro. es decir. un paravientos. como 
una mano abierta contra la brisa del 
mar. AJ anochecer se colocan las tres 
paredes laterales. que descansaban 
por ahí durante el d ía , y se cuelgan 
los chinchorros. Lo que no significa 
que se duerma. porque el frío. por­
que las ponzoñas nocturnas. porque 
los ruidos de la noche. porque los 
visitantes inesperados. no siempre 
amigos. Por todo ello se prefiere dor­
mir al ca lor del día , acompañado por 
el perro. U nos duermen; otros vigi­
lan. Como en el Paraíso. 

Estábamos hablando de los po­
blados desiertos. Si usted ha pasado 
por alguno. lo ha recorrido al atar­
decer con curiosidad y aprensión, y 
ha entrado sigilosamente en sus ca­
sas, cuyas puertas batidas por el 
viento asustan a los fantasmas, en el 
fondo de esa desolación habrá escu­
chado los ecos de la historia: la 
guazábara de hordas indígenas en 
siglos pasados; o los gritos de los ci­
vilizados asaltantes contemporáneos 
e n nombre de ideologías asesinas , 
que provistos de armamento militar 
se encargan de asolar el campo para 
adueñarse de la tierra. Hoy como 
ayer, el mapa de Colombia sigue 
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alfile rado de localidades abandona­
das por causa de la violencia. El es­
fuerzo de construir un pueblo se sim­
boliza en una casa dentro de la cual 
ha crecido un éhbol que saca sus ra­
mas por la ventana para asolearse. 

En la Guajira los asentamientos 
han sido destruidos una y otra vez 
durante siglos, por toda clase de mo­
tivos. empezando por los frecuentes 
a taques de corsarios sobre Riohacha 
- la perla de las perlas- hasta el día 
de hoy en que usted lee esta página 
y recuerda que durante quinientos 
años no hemos tenido sosiego. Y de 
ahí sacará sus conclusiones. Villas y 
aldeas se vuelven a construir sobre 
sus ruinas, o un poco más allá, en un 
paraje menos vulnerable. Destruidas 
de nuevo, renacen otra vez, y en esas 
condiciones no es mucho lo que se 
puede adelantar. En las orillas de los 
ríos los pueblos devastados, y el es­
píritu nacional abatido. Sin embar­
go, tenemos crítica literaria y herme­
néutica , y muchos semina rios y 
simposios. Y hasta rondas de poe­
sía, para disimular. Qué le parece. 

No se aparta del tema la reseña. 
Estos son los hechos. Desde tiem­
pos precolombinos la Guajira esta­
ba habitada por diversas etnias en 
oposición, o de precaria conviven­
cia. Llegan después por mar los in­
vasores, premunidos con títulos de 
descubridores y conquistadores, que 
no son más que ladrones en busca 
de perlas y de oro, del cual estaban 
repletos los guanebucanes. Con la 
intromisión de nuevos enemigos se 
agravan las cosas. En consecuencia, 
"el distingo de raza, familia, religión 
y clase social ha perdurado desde 
tiempos inmemoriales en la mente 
de los habitantes de La Guajira". 
Todos los ingredientes necesarios 
para el enfrentamiento permanente. 
La rabia ancestral. La venganza 
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exterminadora. Desde comienzos 
del siglo XVI muchas fundaciones se 
establecen, que pronto son destrui­
das y borrados sus caminos. Los ca­
minos en la Guajira no hay duda que 
caminan. Como los cubre la selva 
chocoana en un día. asimismo se 
pierden en la tierra arenosa, disimu­
lados por alguna yerba seca. En pá­
gina 59 se menciona " ... un camino 
de muy poca duración que lo utili­
zaban los Hoscos que salían desde 
Calabacito, sierra a sierra hasta la 
zona de Tomarrazón, en busca de los 
liberales para asesinarlos". 

Si el autor se limitara a narrar el 
origen y destrucción de Ciudad de 
Moreno, ese hecho aislado queda­
ría reducido a una anécdota carente 
de sentido. Por eso debe considerar­
lo en el contexto de la historia gene­
ral de la península, a fin de que re­
salte, como se dice , sobre un telón 
de fondo. 

Es una historia compleja, con 
muchos episodios antiguos y recien­
tes convertidos en leyenda por falta 
de crónica oportuna, o por la ten­
dencia natural hacia los mitos y fá­
bulas como forma de perpetuar per­
sonajes y sucesos de una época sin 
registros históricos. También para 
magnificar los orígenes. D e un día 
para otro, sucesos normales se trans­
forman en fantásticos relatos. No 
hay mentira en ello . Se acude a la 
poesía para transformar la realidad. 
Como cuando usted quisiera irse a 
vivir en ese paisaje paradisíaco que 
le ofrece la propaganda, por detrás 
de la cartulina infestado de mosqui­
tos y culebras. 

Por eso mismo la brujería tiene 
aún tanta importancia en la Guajira, 
ligada a la botánica y las malas artes 
que apelan sin escrúpulos a cualquier 
artificio. La iniciaron los blancos para 
atemorizar a esclavos negros e ipdí­
genas, y luego éstos perfeccionaron 
el truco y lo usaron contra los inva­
sores. Sin avisos. Sin amenazas. El 
verdadero mago actúa en secreto y 
nadie se entera nunca de nada. 

A los esclavos los marcaban en la 
cara con el hierro encendido que 
identifica los ganados. Pero la histo­
ria siempre ha calificado como héroes 
a los conquistadores, y como bárba-

ros y salvajes a los pueblos someti­
dos. Sigue siendo así. La cacería de 
indios, típica en la colonización 
amazónica, se sigue practicando en 
Colombia con total impunidad. 

Por tanto, la historia distingue en­
tre las genealogías de blancos y mes­
tizos. Ganaderos, contrabandistas, 
agricultores en las zonas fértiles. Al­
gunos patronímicos sobreviven, y los 
repetidos nombres: Nístel, Envar, 
Nolca, Rusmine, Jesuris, Yulitza, 
Elier, Enar, Eudanith, Yideth. Es­
leidis. Yesnaider y Libellys. 

Entre todos, algunos se destacan, 
como Francisco el hombre, cuya his­
toria se cuenta al final. Dice el li­
bro que nació en Jacob, el 13 de ju­
nio de 1 88o y falleció en Villa 
Martín el I7 de octubre de 1853. Así 
es como está escrito. Por algo 
trovaba con el diablo. 

Las primeras líneas de la reseña 
indican la trascendencia de la obra. 
Pero también, a nuestro pesar, se 
deben señalar los defectos que con­
vierten en nugatorio el esfuerzo del 
autor. El primero es la pésima redac­
ción: falta de concordancia gramati­
cal y de concatenación, palabras en 
sentido errado, fechas equivocadas, 
negligente digitación , exposición 
desordenada y repeticiones innece­
sarias, a pesar del orden aparente, 
indicado por la nomenclatura deri­
vativa. Aunque se e mpleara de 
acuerdo con la norma, es un proce­
dimiento académico, no de historia­
dor. Como si Dios tuviera que repa­
sar las normas Icontec para ordenar 
los acontecimientos universales. 
Pero el orden divino es bastante ca­
prichoso, por decir lo menos. 

Algunas muestras, para sostener 
lo dicho: 

Página 17: " ... nos distinguimos 
entre sí en algunos aspectos". 
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Página r9: ·· ... saber qué grupos 
indígenas habitó el terreno donde se 
levantaron cada uno de nues tros 
pueblos" . 

Página 38: " Alonso de Ojeda lle­
gó al Cabo de la Vela en el año de 
1949 ··. 

Página 79: " ... el maíz. planta ori­
ginaria del valle del río Magdalena, .. 

Página 88: " ... a los lados lleva dos 
asas u orejas. es decir, una a cada 
lado del recipiente". 

Página 9T " ... la frescura de los 
cálidos, pero agradables aguas de la 
quebrada El Salado''. 

Página 103: " ... cuando los castigos 
residentes en Riohacha". 

Página 109: "La lucha indepen­
dista aunque tácita para los poblado­
res de la Península de La Guajira, le 
harán reconocer al lector cuánto fue 
su importancia para la conformación 
del Estado colombiano". 

Página u6: "Las causas antes re­
feridas estratificó a los nativos en un 
nivel social bajo". 

Las erratas, en fin , darían para lle­
nar muchas páginas. Y las fecha s 
inexactas afectan la credibilidad. 

La falta de dominio sobre el con­
junto deja partes inconexas, incom­
pletas u oscuras. La historia del acor­
deón, por ejemplo, va intercalada en 
el subcapítulo "Caminos de herra­
dura", sin que se establezca la rela­
ción. El tema se esconde en la ca­
rencia de índices complementarios 
al Contenido. 

El volumen desconoce por com­
pleto el arte de la composición grá­
fica. La impresión barata, la fal ta de 
diseño, el exceso en el uso de ma­
yúsculas, la encuadernación que se 
deshoja fácilmente , son todos defec­
tos de un trabajo no profesional. 
Puede mirarse con simpatía, como 
un esfuerzo local sin los recursos téc­
nicos; o también como desperdicio 
por no aprovechar mejores posibili­
dades editoriales en otra ciudad. 
Falta un mapa de la Guajira a dos 
páginas, para seguir las rutas traza­
das en el relato, y los tres grabaditos 
que tiene son de una pobreza esco­
lar. El último párrafo de l prólogo 
dice: " Éste es un texto de redacción 
simple, para que su contenido sea de 
rápido e ntendimie nto". La reclac-
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eton. ptt.:CI'>llml!n tl!. no ayuda a e o. 
l::.l hecho de C<.,tar tan mal escritO 
hact.: que .,e p1crda todo e l inte ré 
que la 111-.tOtla podría tener. 
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Los miedos cambian 

Cofradía!o, cape llanías. epidemias 
) funerales. 
U na mirad~• al tej ido social 
de la independencia 
Ana Lu:. Rodrígue:. Con:.illez 
Ba nco de la Re pública-El A ncora 
Editores. Bogotá. 1999. 236 págs .. il. 

La investigación de Ana Luz Rodrí­
guez corresponde a su tesis para op­
ta r al grado de maestría en histo ria. 
de la U niversid ad Nacional. sede 
Bogotá. Para su rea li zación contó 
con e l apoyo de la Fundación para 
la Promoció n de la Investigación y 
la Tecno logía de l Banco de la R e­
pública. El trabajo es novedoso en 
cuant o tra ta un te ma hasta ahora 
poco estudiado po r los histori adores 
colombianos: los aspectos sociales 
re la t ivos a la e n fe rme d ad y a la 
mue rte. e n un periodo de nuestra 
historia nacio nal. tod avía bastante 
desconocido. El trabajo comprende 
t res capítulo centra les sobre ·'viro­
lentos y lep rosos''. las cofradías y las 
capellanías. y " testado res y finados''. 
con re lación a Santafé de Bogotá. y 
e ntre 1 8oo y 1830. 

La auto ra muestra cómo en los 
primeros años del siglo XIX se trans­
formaron las maneras de vivir la en­
fe rmedad y la mue rte, co n la apari­
ción del hospita l provisional y del 
cementerio en campo abierto. Estas 
medidas fuero n introducidas en me­
dio de la cé lebre epidemia de virue­
la de 1802. para responder de mane­
ra o rga niz ad a a los ri esgo s del 
contagio. lo cual supuso una ruptu­
ra con medidas como e l degredo, 
que se aplicaba ante e l pánico que 
causaban e nfe rmedad es contagio­
sas. El degredo consistía en e l aisla-
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miento físico ,. social de los enfer­
mos en lugares apa rtados para neu­
tralizar lo efectos de la enfe rmedad. 
A unq ue fue considerada su aplica­
ción d urante la epidemia. fin almen­
te primó e l nuevo concepto de hos­
pi ta l localizado dentro de la ciudad. 
donde se construyeron tres de e llos. 
abie rtos só lo durante la epidemia. 
La red de hospitales tenía como o b­
je ti vo auxilia r a los contagiados po­
bres. la población más vulnerable a 
pesar de lo generalizado del virus. y 
controlar las reacciones individua les 
que atenta ran contra la colectividad. 
Respecto a la lepra. los temores de 
contagio e ran mayores no obstante 
las observacio nes médicas para des­
me ntirlos. Las dos enfermed ad es 
apa recen re lacio nadas durante la 
misma época. cuando se presentaron 
cuestionamientos a la forma de reclu­
sión de los enfermos en re lación con 
la propagación de las enfermedades 
por medio del "aire enrarecido''. 

Debido a que la vacuna contra la 
viruela descubie rta en Inglate rra por 
e l médico Edward Jenne r e n 1796 
desató una especie de optimismo por 
sus posibles resultados benéficos so­
bre otras enfermedades. se faci li tó 
considera r e l tránsito del degredo de 
los enfermos de e lefanti asis a su re­
clusión en un hospita l. asunto que 
venía discutiéndose desde r8o r y que 
se reactivó poste riormente. A éste 
cambio también contribuyó e l deseo 
de '·humanizar'' e l tra to dado a los 
e nfermos. pues e ran sometidos al 
aislamiento definit ivo en e l hospital 
de San Lázaro e n C artagena. y la 
pretensión de disminuir los costos de 
su tras lad o d esd e la capita l d e l 
virre inato. Respecto a los cemente­
rios, el cambio supuso e l tránsito de 
la sepultura de ntro de las iglesias a 
la inhumación de los cadáveres en 
campo abierto , pues se considera­
ba nefasto para la salud e l entie rro 
de los virolentos en el suelo de los 
templos. Según la autora, pasada la 
epidemia, los gobiernos republica­
nos introdujeron por 1830 la noción 
de cementerio público y la inhuma­
ción en campo abierto. E sto supu­
so un proceso dife rencial a l que se 
sometieron en prime ra instancia de 
manera masiva los sectores popu-
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lares. y de complej as resiste ncias. 
pues se consideraba que e l depósi­
to del cadáve r en la iglesia ga ranti­
zaba la protección sobrena tural so­
bre e l cuerpo y e l alma. condición a 
la que no renunciaban fácilmente 
los fie les. 

\ 

Renán Silva 1, citado y consulta­
do por Ana Luz Rodríguez, había 
señalado ya estas novedosas trans­
formaciones, relativas a los cemen­
terios y al tratamiento dado a los 
virolentos. Tratándose de los hospi­
tales, la investigación de este autor 
como la literatura histórica sobre e l 
tema, sin embargo, muestran que 
quizás el cambio más importante se 
dio en cuanto que los hospitales 
--conventos-, se alejan hacia fina­
les del siglo XVIII del eje rcicio de 
prácticas caritativas ordenadas por 
el evangelio a los religiosos y fie les 
para apropiarse otras de carácter 
médico curativo, en e l sentido mo­
derno de la palabra2

• Como lo ha 
dicho Renán Silva, este fue un largo 
y tortuoso proceso - no necesaria­
mente evolutivo-- en la adopción, 
apropiación y difusión de modelos 
culturales modernos (conjunto de 
saberes y prácticas) asociados a la 
noción de salud pública en nuestro 
país y del que la epidemia de viruela 
de r8or-1802 es un eslabón más3. No 
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